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LAS PAREJAS CONYUGALES NO SE FORMAN al azar; por el contrario, su 
conformación constituye uno de los aspectos más controlados en toda 
sociedad. Si tenemos que la reproducción social ocurre, básicamente en 
el seno de las familias, la forma en que éstas se generan reviste un interés 
fundamental.
Las modalidades a través de las cuales se establece una pareja con-
yugal han sido muy variadas a través del tiempo y del espacio: hay épo-
cas, y existen todavía lugares, donde la familia o la comunidad impone 
a la mujer el cónyuge con el cual deberá convivir y formar una familia. 
Sin embargo, desde hace algunos siglos, en el mundo occidental, la 
elección del cónyuge se ha tornado cada vez más un asunto de carácter 
privado que involucra principalmente a la pareja. Aún así, el empareja-
miento [matching] continúa produciéndose, en la mayoría de los casos, 
entre semejantes. Es decir, entre un hombre y una mujer que comparten 
un cierto número de características sociales y, por lo mismo, un cierto 
grado de homogamia. Según se ha observado en los estudios llevados a 
cabo a este respecto (Girard, 1964; Bozon y Héran, 1988), la libertad 
de elegir al cónyuge se circunscribe a un abanico de opciones, más o 
menos rígidas, defi nidas socialmente y cuyo propósito, como lo expresa 
Bourdieu (1975), “es asegurar la transmisión del capital —económico y 
1 Traducción del término matching utilizado en inglés.
2 Trabajo realizando en el marco del proyecto “Las parejas conyugales jóvenes, su 
formación y descendencia”, fi nanciado por CONACyT núm. 29051-s. Agradecemos la 
colaboración de Jaime Ramírez, miembro del proyecto, por su participación en el diseño 
y elaboración de mapas y gráfi cas.
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cultural— acumulado por una generación a la siguiente de manera rela-
tivamente armónica”.
Este tema no ha sido abordado en México desde el ángulo de la 
demografía y los trabajos de índole antropológica que lo han hecho son 
escasos. Nuestro propósito en esta oportunidad es realizar una primera 
incursión, utilizando para ello información proveniente de las estadísti-
cas vitales sobre matrimonios. Si bien los matrimonios legales no cons-
tituyen la única manera de ingresar en una unión conyugal, alcanzan 
en México alrededor de 80% del total de uniones ocurridas en el país.
Esto avala la utilización de las estadísticas vitales de matrimonios. Las 
series disponibles de matrimonios son muy largas, pero la información 
desagregada y automatizada está disponible en las estadísticas a partir de 
1985. Es importante abrir aquí un paréntesis y hacer notar que el énfasis 
del presente trabajo se pondrá más en el tratamiento metodológico de la 
información que en los resultados en sí mismos, ya que hasta el momen-
to no existen estudios al respecto.
Nuestro análisis pretendía en un inicio referirse a las cohortes de 
matrimonios de 1989 a 1993; sin embargo, se centrará exclusivamente 
en los matrimonios ocurridos en 1990. Una primera exploración mostró 
que el número de matrimonios crecía de manera más o menos constan-
te de año en año, entre 1988 y 1993, con excepción de 1992. Así que de-
cidimos considerar únicamente los matrimonios de 1990 por tratarse 
de un año censal y encontrarse a mitad del periodo considerado en un 
inicio. Esto facilitaba el manejo de los datos, ya que su volumen para 
el periodo era excesivo (3 883 664 casos vs. 642 201 casos para 1990), 
además de permitirnos comparar los resultados que se obtengan con 
algunos otros de estudios anteriores sobre nupcialidad, fi ncados en la 
información de este mismo año. Hay que hacer notar que las variacio-
nes observadas en los volúmenes anuales de matrimonios son normales 
y se deben a cuestiones generalmente coyunturales; sin embargo, no es 
objetivo del presente trabajo buscar las razones que las han provocado. 
En suma, consideramos en este estudio a todas las parejas conyugales que 
se unieron legalmente en 1990, se trate de primeras nupcias o nuevas 
nupcias, debido a que las estadísticas mexicanas no han separado, hasta 
ahora, los matrimonios por orden.
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El grupo de generaciones involucradas en los matrimonios celebrados 
en 1990 representa, en realidad, alrededor de la mitad de aquellas que 
están iniciando su vida marital, reproductiva y laboral con el nuevo si-
glo. Los jóvenes que pertenecen a ellas nacieron en una gran proporción 
a comienzos de los años setenta y, por lo mismo, no nos debe sorpren-
der que se trate de cohortes sumamente abundantes, puesto que la po-
blación mexicana nunca creció más que en esos momentos. Su tránsito, 
así como el de los hijos que vayan teniendo, marcará la historia de los 
próximos 30 años. Se trata de generaciones mucho más educadas que 
las precedentes (casi las tres cuartas partes completaron al menos su 
educación primaria) y con una menor brecha de escolaridad entre los 
sexos, lo cual permite, entre otras cosas, vislumbrar la persistencia de 
un modelo de fecundidad con tendencia a la baja (entre dos y tres hijos 
en promedio). Otro aspecto que debería caracterizar a estas generacio-
nes sería la mayor cercanía de edad entre los cónyuges. Este proceso, 
conocido como de homogamia cronológica, ha venido acentuándose 
en los últimos 20 años en el país (Quilodrán, 1996) y ha debido con-
tribuir al mayor empoderamiento de la mujer en el interior de la pareja 
GRÁFICA 1
EFECTIVOS ANUALES DE MATRIMONIOS, 1988-1993
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conyugal. En efecto, se considera que el poder de negociación de una 
mujer es más grande cuando su pareja tiene una edad similar a la suya, 
en razón de que ambos son contemporáneos y además tuvieron más o 
menos el mismo tiempo para educarse, trabajar e incluso madurar. En 
esta situación disminuiría la fuerte relación de dependencia de la mujer 
que caracteriza a las parejas en las sociedades tradicionales, en donde las 
diferencias de edad son por lo general mucho más elevadas; entre siete e 
incluso 10 años (Peristiany, 1976; McDonald, 1989; Bartiaux, 1991).
Si atendemos a las razones antes expuestas no cabe duda de que el 
momento en el cual se forman las parejas es clave en la reproducción de 
la población. En realidad, el matrimonio va a defi nir dos tipos de rela-
ciones esenciales en la estructuración de toda sociedad:3
1. Las relaciones entre grupos sociales. ¿Qué tanto se asemejan los 
cónyuges en cuanto a sus características sociales, económicas, culturales 
y etarias?
   Homogamia
2. Las relaciones entre hombres y mujeres en el interior de las pare-
jas conyugales.
Relaciones de género
Estas dos dimensiones están, por lo demás, estrechamente relaciona-
das. La homogamia asegura la reproducción del capital social de una ge-
neración a otra, y las relaciones de género son inherentes a este proceso. 
Efectivamente, cada sexo posee sus propias expectativas y atributos que 
hacer valer en el mercado matrimonial; esto es, desde que se realiza pro-
piamente la elección del cónyuge y, por ende, se produce la formación de 
la pareja. Visto así, el tema de la elección del cónyuge es vasto, de aquí 
que este trabajo se circunscriba a contestar la pregunta siguiente de una 
manera muy general: ¿qué tan homogámicas son las parejas formadas en 
el transcurso de 1990 en cuanto a las edades al casarse, la proximidad 
residencial y los niveles de educación de cada uno de sus miembros?
3 Ver Girard, 1964; De Singly, 1987; Bozon y Héran 1988; Bartiaux y Wattelar, 
2000.
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La hipótesis —en términos todavía muy generales— que orienta 
esta propuesta de investigación es que en la sociedad mexicana los matri-
monios se efectúan entre semejantes a pesar de las distorsiones que sobre 
los mercados matrimoniales pudieran estar provocando los fl ujos migra-
torios diferenciales por sexo.
Para elaborar el presente estudio se cuenta con la información sobre 
matrimonios de las estadísticas vitales. Los datos más recientes publica-
dos por INEGI en 1994 (vía magnética CD-ROM) se refi eren a los matri-
monios llevados a cabo en México desde 1985 hasta 1993. Esta fuente 
proporciona el número de matrimonios que se celebran ante el Registro 
Civil cada año, así como también algunas características demográfi cas y 
socioeconómicas de cada uno de los contrayentes. En la actualidad, sólo 
las estadísticas vitales nos permiten realizar un análisis de los hombres 
y de las mujeres por pares, al proporcionarnos información simultánea 
para ambos miembros de la pareja en cuanto a sus edades, sus localidades 
de residencia, sus niveles de escolaridad y la naturaleza de la ocupación 
desempeñada al momento de contraer nupcias. Otra de las razones para 
utilizar este tipo de información, como ya lo expresamos anteriormente, 
es el predominio de las uniones legales en el país.4
En los hechos, la información disponible permite combinar las 
características recién enumeradas para ambos contrayentes, lo que nos 
lleva a tener como unidad de análisis a la pareja y no a hombres y muje-
res por separado. Dado que la gran mayoría de las mujeres no trabajaban 
al momento de casarse (68.5%), tomamos la decisión de no incluir la 
homogamia ocupacional en el presente análisis. Como decíamos ante-
riormente, trabajar con datos que nos brindan información sobre una 
misma pareja nos permite relacionar las características (i.e. edad, lugar 
de residencia, escolaridad) de ambos miembros y con ello enriquecer las 
posibles respuestas a nuestra pregunta inicial, relativa a las distancias es-
paciales, demográfi cas y sociales entre los cónyuges.
Los indicadores que estimamos a efecto de responder a nuestra 
pregunta inicial son: las diferencias de edad entre cónyuges, la frecuencia 
4 Según Quilodrán (2000), la proporción de mujeres unidas legalmente en 1997 fue 
de 77 por ciento.
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con la cual los matrimonios se celebran entre personas con el mismo 
lugar de residencia, y la similitud de los niveles de escolaridad entre los 
mismos.
Sin embargo, antes de proceder al análisis propiamente por pares o 
parejas, pareció conveniente realizar uno de índole clásica, es decir, por 
sexos separados. El propósito de esto fue dar cuenta primeramente de la 
intensidad y el calendario de la nupcialidad legal en 1990. El modo de 
hacerlo fue recurrir a la estimación de las tasas específi cas de nupcialidad 
legal por sexo.
Según se puede apreciar en la gráfi ca 2, la curva correspondiente 
a los matrimonios legales no es solamente, como se esperaría, más tem-
prana en el caso de las mujeres que entre los hombres, sino también con 
una cúspide más dilatada con respecto a la de éstos. Estas características 









































TASAS ESPECÍFICAS DE NUPCIALIDAD LEGAL1
1 FUENTE: Anexo 1.
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entre las mujeres. En contraste con éstas, la nupcialidad de los hombres 
presenta una mayor intensidad, es decir que una mayor proporción de 
ellos llega a contraer al menos un primer matrimonio antes de los 50 
años.
La evolución observada nos indica que los hombres se casaron en 
1990 a una edad promedio de 25.9 años y que esta misma edad fue para 
las mujeres de 23.1 años. Por lo demás, 50% de hombres y mujeres ya 
estaba casado a los 22.9 y 20.4 años respectivamente (anexo 1). Estas 
edades promedio son algo más elevadas que las estimadas para el total 
de la población unida (matrimonios y uniones libres) para ese mismo 
año: 24.2 años para los hombres y 22.0 años para las mujeres (Quilo-
drán, 1998). En efecto, el matrimonio se celebra generalmente a edades 
más tardías que la unión libre, según se ha constatado repetidamente 
en la investigación realizada.5 No hay que descartar, sin embargo, que 
las edades al matrimonio que acabamos de calcular con los datos de las 
estadísticas vitales estén, hasta cierto punto, sobreestimadas en la medida 
que no se trata exclusivamente de primeras nupcias.
Para fi nalizar este apartado introductorio podemos afi rmar que el 
matrimonio en México es bastante universal; que sólo 5% de la pobla-
ción que sobrevive hasta la edad de contraer nupcias no se casa. Por otra 
parte, las edades medianas a las cuales se llevan a cabo los matrimonios 
no son tan tempranas; no obstante, la mitad de los matrimonios ocurren 
antes de los 23 años en el caso de los hombres y de los 20.4 años en el 
de las mujeres. El intervalo entre las edades medianas de los cónyuges es, 
por su parte, relativamente bajo (2.6 años).
A continuación procederemos a estimar los niveles de homogamia 
existentes en 1990 con respecto a las tres variables antes enunciadas: re-
sidencia, edad y escolaridad. Se trata de un primer análisis de este género 
y estamos conscientes de la necesidad de profundizarlo incorporando no 
solamente las interrelaciones entre los aspectos que trataremos, sino tam-
bién las relaciones de éstos con la propia dinámica demográfi ca y, más 
ampliamente, social.
5 Véanse Quilodrán, 1983, 1991, 1998 y 2000; Ojeda, 1989; Solís, 2004.
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Principales hallazgos 
Homogamia residencial (endogamia) 
La información que nos procuran las estadísticas vitales nos permite 
efectuar análisis de la endogamia desde el nivel local hasta el regional. La 
complejidad de manejar niveles de información muy desagregados, como 
sería el local o municipal, solamente se justifi ca con un propósito muy 
específi co. Por esta razón, y tratándose de un primer abordaje del tema, 
nos hemos limitado a un análisis de tipo regional que sería, desde luego, 
el nivel donde el grado de homogeneidad debería ser mayor, aproximán-
dose a uno que correspondería al nivel del país. En efecto, al observar el 
cuadro 1, notamos que la endogamia ronda 80% a nivel local o munici-
pal, pero se incrementa de manera importante —a más de 90%— cuan-
do se trata del nivel estatal (94%) y regional (98 por ciento).
Como podemos apreciar, la endogamia a nivel de localidad sigue 
siendo, de cualquier forma, alta, de modo que el rango de variación entre 
el nivel local y el regional no supera 20 por ciento. La endogamia a nivel 
de estado o entidad se aproxima, por su parte, más a la regional que a la 
local o municipal, confi rmando así la proximidad de los lugares de resi-
dencia de ambos cónyuges.
Para estimar la endogamia se recurrió a dividir al país en cuatro 
grandes regiones según se muestra en el cuadro 2. Los criterios utilizados 
fueron de orden geográfi co, social y económico.6
Una vez establecidas las regiones, se clasifi caron los matrimonios 
de acuerdo con ellas, teniendo en cuenta el lugar de residencia tanto del 
hombre como de la mujer. Luego, se adoptó, de manera alterna, primero 
como eje la región de residencia del hombre en el momento de casarse 
y se estableció dónde residía su pareja; posteriormente, se procedió de 
manera inversa, en donde la región de residencia de la mujer se convirtió 
6 Para establecer estas cuatro grandes regiones se adoptaron como base regionali-
zaciones diversas, como la utilizada en el “Programa Nacional de Desarrollo Urbano 
1990-1994”, que sigue criterios económicos, y la elaborada por Rodolfo Corona, que 
toma en consideración la emigración a Estados Unidos.
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en el eje. Así, obtuvimos los matrimonios clasifi cados por región cuyos 
datos fi guran en el cuadro 3 y en los mapas de las páginas siguientes.
CUADRO 1 
NIVELES DE ENDOGAMIA (%)
 Localidad Municipio Entidad Regiones
80.2 82.6 94.2 98.0
FUENTE: Estadísticas Vitales de Matrimonios 1990, CD Nupcia-
lidad, México, INEGI, 1994.
CUADRO 2
REGIONALIZACIÓN
Norte Bajío Centro Sur
Sonora Aguascalientes Distrito Federal Campeche
Tamaulipas Jalisco México Tabasco
Chihuahua Guanajuato Morelos Quintana Roo
Baja California Michoacán Querétaro Yucatán
Baja California Sur Zacatecas Hidalgo Guerrero
Coahuila San Luis Potosí Tlaxcala Veracruz
Nuevo León Colima Puebla Oaxaca
Sinaloa     Chiapas
Durango     
Nayarit     
CUADRO 3 
ENDOGAMIA EN LAS REGIONES
Regiones
% Norte Bajío Centro Sur
Hombres 98.74 98.52 97.56 98.59
Mujeres 98.34 97.55 98.72 97.76
H – M 0.4 0.97 –1.16 0.83
% Matrimonios 24.2 23.5 30.2 20.1
% Población 22.1 21.2 33.3 23.4
FUENTE: Estadísticas Vitales de Matrimonios 1990, CD Nupcialidad, México, 
INEGI,1994.
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Difícilmente podíamos esperar grandes diferencias entre regiones cuan-
do los grados de endogamia entre ellos varían solamente entre 97.6% y 
98.7%. Por esta razón, haremos hincapié más bien en el análisis de los 
matrimonios interregionales, así como en sus diferencias por sexo.
En los mapas correspondientes a cada una de las regiones podemos 
apreciar la concentración de los matrimonios y la frecuencia con la cual 
se celebran nupcias entre personas residentes en regiones distintas. Estos 
mapas fueron construidos, como ya se mencionó con anterioridad, a 
partir del número de matrimonios celebrados en cada región.7
De todas las regiones, la región Norte es la que presenta el mayor 
grado de endogamia tanto en hombres como en mujeres; sólo se une 
fuera de ella 1.3% de hombres y 1.6% de mujeres. Ahora, cuando una 
mujer del Norte se casa con un hombre de fuera de su región, lo hace 
la mayoría de las veces con hombres que residen en el Bajío (cuadro 4). 
Las preferencias son las mismas cuando se trata de hombres que se casan 
con mujeres de otras regiones. El Norte es también la región donde la 
cantidad de mujeres que se casan con hombres residentes en Estados 
Unidos es mayor. Se trata, sin duda, de un fenómeno fronterizo donde 
la migración estaría jugando un papel importante (0.4 por ciento).
Los niveles de exogamia de las otras regiones son muy similares, 
pero varían por sexo. Así tenemos que las mujeres del Bajío se casan con 
hombres del Centro en una proporción relativamente importante (1.3%). 
En cambio, los hombres del Bajío suelen hacerlo especialmente con mu-
jeres del Norte y del Centro, pero en mucho menor proporción (0.6% 
en ambos casos). En cuanto a los matrimonios con residentes en Estados 
Unidos, las mujeres del Bajío representan la segunda proporción en impor-
tancia después de la región Norte (0.2 por ciento).
Las preferencias de los hombres del Centro van marcadamente 
hacia las mujeres del Bajío y del Sur (1 y 1.1% respectivamente). Sin em-
bargo, llama la atención que las mujeres del Centro se casen muy poco 
con hombres de fuera de su región (1.2%). La región Sur, por su parte, 
presenta una situación que se asemeja más bien a la de la región Norte, en 
7 Véase en el anexo 2 la forma en que se efectuó la representación geográfi ca.
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MAPA 1
DISTRIBUCIÓN DE LA REGIÓN DE RESIDENCIA DE ELLA TOMANDO COMO BASE LA REGIÓN DE
RESIDENCIA DE ÉL AL MOMENTO DEL MATRIMONIO EN MÉXICO, 1990
MAPA 2
DISTRIBUCIÓN DE LA REGIÓN DE RESIDENCIA DE ÉL TOMANDO COMO BASE LA REGIÓN
DE RESIDENCIA DE ELLA AL MOMENTO DEL MATRIMONIO EN MÉXICO, 1990
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MAPA 3
DISTRIBUCIÓN DE LA REGIÓN DE RESIDENCIA DE ELLAS TOMANDO COMOBASE LA REGIÓN
DE RESIDENCIA DE ÉL AL MOMENTO DEL MATRIMONIO EN MÉXICO, 1990
MAPA 4
DISTRIBUCIÓN DE LA REGIÓN DE RESIDENCIA DE ÉL TOMANDO COMO BASE LA REGIÓN
DE RESIDENCIA DE ELLA AL MOMENTO DEL MATRIMONIO EN MÉXICO, 1990
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MAPA 5
DISTRIBUCIÓN DE LA REGIÓN DE RESIDENCIA DE ELLAS TOMANDO COMOBASE LA REGIÓN
DE RESIDENCIA DE ÉL AL MOMENTO DEL MATRIMONIO EN MÉXICO, 1990
MAPA 6
DISTRIBUCIÓN DE LA REGIÓN DE RESIDENCIA DE ÉL TOMANDO COMO BASE LA REGIÓN
DE RESIDENCIA DE ELLA AL MOMENTO DEL MATRIMONIO EN MÉXICO, 1990
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MAPA 7
DISTRIBUCIÓN DE LA REGIÓN DE RESIDENCIA DE ÉL TOMANDO COMO BASE LA REGIÓN
DE RESIDENCIA DE ELLA AL MOMENTO DEL MATRIMONIO EN MÉXICO, 1990
MAPA 8
DISTRIBUCIÓN DE LA REGIÓN DE RESIDENCIA DE ÉL TOMANDO COMO BASE LA REGIÓN
DE RESIDENCIA DE ELLA AL MOMENTO DEL MATRIMONIO EN MÉXICO, 1990
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el sentido de que en ambas regiones los hombres se casan muy poco con 
mujeres de fuera, no así las mujeres. Así, la proporción de mujeres del 
Sur que se casa fuera de su región es de 2.2% en comparación con la de 
los hombres, que no excede 1.4% del total de matrimonios. Lo que sí es 
notable es que estas mujeres (las del Sur) elijan casi siempre hombres que 
residen en la región Centro (tres cuartas partes de las  veces).
La primera conclusión que obtenemos después de analizar el  cuadro 
4 es que las mujeres son más exógamas que los hombres en las regio-
nes tanto del Norte como del Bajío y del Sur. La única región donde la 
proporción de mujeres que se casan fuera es más baja que la de los hom-
bres es el Centro. En general se puede afi rmar que los fl ujos interregio-
nales más abundantes se dan entre las regiones del Bajío y del Centro, así 
como entre las regiones Sur y Centro. Las parejas conformadas por mu-
jeres que residen en el Sur y hombres residentes en el Centro son las que 
se presentan con mayor frecuencia. Le sigue en el orden la proporción 
de matrimonios mixtos entre mujeres residentes en el Bajío y hombres 
residentes en el Centro.
En la búsqueda de una explicación sobre estos matrimonios interre-
gionales, cabe hacer notar que las proporciones más altas se registraron 
justamente en las regiones que, en el periodo de 1990-1995, presenta-
ron mayores fl ujos migratorios en ambos sentidos (inmigración y emigra-
ción);8 esto es, las regiones Centro y Bajío. En efecto, existen  importantes 
fl ujos entre el Distrito Federal, Michoacán, Guanajuato y el Estado de 
México. De la misma manera observamos que otras de las proporciones 
importantes de matrimonios interregionales, la Centro-Sur, se corres-
ponden con los fl ujos migratorios que se dan entre el Estado de México, 
Veracruz, Oaxaca, Puebla y el Distrito Federal. O sea que un análisis que 
interrelacione la nupcialidad y la migración podría dirigirnos a la estima-
ción de fl ujos migratorios potenciales.
En resumen, el análisis de la información sobre el lugar de residencia 
de los cónyuges nos ha mostrado que quienes se casan lo hacen casi siem-
pre dentro de su región. La proporción de quienes contraen matrimonio 
con alguien que no habita su propia región no supera en ninguno de los 
8 Conapo (1998: 69).
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casos 3%. Esto no signifi ca, sin embargo, que a niveles territoriales más 
reducidos los intercambios no sean mucho mayores y no puedan mos-
trarnos con más precisión, por ejemplo, el efecto de los fl ujos migratorios 
sobre la nupcialidad. Cabe recordar también dos limitaciones importan-
tes de la información: la primera se refi ere al hecho de que trabajamos 
con el lugar de residencia de los novios al momento del matrimonio, y 
no con el lugar de origen, variable que sería más pertinente para estimar 
los niveles de endogamia; y la segunda, a que consideramos en el análisis 
nupcias de cualquier orden. Sin embargo, este último problema debería 
afectar más el análisis de la homogamia etaria y escolar que de la resi-
dencial, dados los cambios generacionales relativamente recientes en las 
edades al casarse y en los niveles de escolaridad alcanzados.
Tal como lo planteamos antes, consideramos que la importancia 
de este apartado y, en general, de este trabajo, reside más en su aporte 
metodológico que en los resultados mismos. En este sentido, lo novedo-
so de esta propuesta consiste en la manera simple de presentar la infor-
mación, que permite visualizar rápidamente los intercambios regionales 
dentro del país, e incluso con los Estados Unidos. En relación con la 
formación de las parejas. Dada la importancia de los fl ujos migratorios 
existentes, sería conveniente observar de cerca la evolución de los lugares 
de residencia de los cónyuges al momento de casarse, entre otros moti-
vos, por sus repercusiones sobre las poblaciones casaderas de sus lugares 
de origen. Si quienes parten no regresan a casarse con las mujeres de es-
tos lugares, una de las consecuencias puede ser que éstas a su vez emigren 
o bien no se casen. En cualquiera de estos dos casos, el riesgo sería el de 
un despoblamiento paulatino de las regiones expulsoras de población. 
Dicho en otros términos, estamos hablando de desequilibrios serios en 
los mercados matrimoniales de estas últimas comunidades.
Homogamia cronológica o etaria 
Generalmente hacemos alusión a este tema al calcular el intervalo pro-
medio de edades entre cónyuges, es decir, el número de años que media 
entre la edad promedio al casarse de las mujeres, con el mismo dato para 
los hombres. Se trata de una medida resumen, resultado de la resta de la 
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edad promedio de las mujeres con la de los hombres en razón de que, 
hasta ahora, en gran parte del mundo, las mujeres al casarse son mas jó-
venes que los hombres. En cierta forma constituye una estimación burda, 
pero que nos da una idea aproximada de la brecha de edad entre contra-
yentes.
En este trabajo trataremos de mejorar la estimación de la diferencia 
de edades calculándola, esta vez, para cada pareja, y no por separado para 
cada sexo. A este efecto se procedió a construir una matriz con las edades 
individuales del contrayente y de la contrayente. A partir de esta ma-
triz se obtuvieron las proporciones de matrimonios celebrados antes de 
la edad x de cada uno de los contrayentes y se calcularon los  intervalos 
de edad al matrimonio entre los cónyuges de una misma pareja. Como 
decíamos, este procedimiento es más preciso que un cálculo a partir de 
las diferencias entre las edades promedio al casarse para cada sexo, que es 
el usual.
Obtenidas las diferencias de edades se procedió no solamente a 
calcular el intervalo promedio, sino que se les clasifi có según éstos fueran 
positivos —hombre mayor que la mujer dentro de la pareja—, negativas 
—cuando la mayor de los dos era la mujer— o iguales —cuando ambos 
tenían la misma edad al contraer nupcias.
Cabe anotar aquí que Cox y Wilson (1970), al analizar las con-
secuencias del desequilibrio de los efectivos de parejas potenciales para 
unirse de manera legal, consideraron las diferencias de edades entre 
cónyuges como una de ellas. Ahora, uno de los fenómenos que puede 
provocar justamente el desequilibrio de las poblaciones casaderas es, 
según estos mismos autores, la migración selectiva por sexo y edad a la 
cual aludíamos hace un momento. Este suceso, al reducir los efectivos de 
uno de los sexos, puede ocasionar un excedente de oferta en el sexo con-
trario. Desde luego que la migración no es más que uno de los muchos 
factores que regulan los mercados matrimoniales, pero que puede, en un 
momento dado, trastocarlos de manera considerable.
Con base en la matriz construida a partir de las frecuencias de ma-
trimonios según edades individuales de los cónyuges, se elaboró la grá-
fi ca 3. La forma de cometa que adquiere la representación de los datos, 
cuya cabeza se orienta hacia la intersección de los ejes, nos habla de un 
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patrón de matrimonio temprano y con escasa diferencia de edades entre 
los cónyuges. Así tenemos que, en 1990, antes de los 25 años se casó 
58.2% del total de los hombres y 74% de las mujeres. A los 35 años se 
habían casado 82% de los hombres y 89% de las mujeres dejando en 
claro que la nupcialidad es un fenómeno que ocurre en un periodo bas-
tante acotado de la vida de los individuos.
Por otro lado, el intervalo medio entre las edades de los cónyuges 
al casarse, resultante de los mismos datos utilizados en la gráfi ca 3, es de 
2.8 años, mientras que la diferencia modal es de solamente un año. El 
valor medio del intervalo así calculado es mayor que el que se obtuvo 
para 1990 al efectuar la resta entre las edades promedio al casarse de 
GRÁFICA 3
DISTRIBUCIÓN DE MATRIMONIOS SEGÚN EDADES DE LOS CÓNYUGES AL CASARSE












Julieta Quilodrán Salgado - Viridiana Sosa Márquez
hombres y mujeres derivadas de las tablas de nupcialidad legal: 1.9 años 
(Quilodrán, 1998). No obstante que el intervalo calculado directamente 
para cada pareja —2.8 años— es mayor, no puede considerarse tampoco 
como elevado. La explicación de esta mayor diferencia podría residir en 
la naturaleza de los datos utilizados, los cuales, como advertimos antes, 
contienen los “rematrimonios”. Es muy problable que estos últimos 
sigan un patrón de diferencia de edades entre cónyuges mayor que el 
de quienes ingresan en una primera unión, que son las consideradas en 
las tablas cuyas edades promedio dan como resultado el intervalo de 1.9 
años (Gayet, 1999).
En cuanto a la distribución de los intervalos de edad al matrimonio 
entre los cónyuges, que se presentan en la gráfi ca 4, constatamos que 
siguen una distribución normal y que en la gran mayoría de los casos se 
ubican entre 0 y tres años.
De acuerdo con los datos contenidos en esta misma gráfi ca, tene-
mos que las parejas donde la mujer es menor que el hombre representan 














MATRIMONIOS SEGÚN DIFERENCIAS DE EDADES ENTRE CÓNYUGES
FUENTE: Estadísticas Vitales de matrimonios 1990, CD Nupcialidad, México, INEGI, 1994.
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alcanzan 19.2% y que en 10.3% de los casos la edad de ambos contra-
yentes es la misma. Esto signifi caría que prácticamente 30% de las pa-
rejas no cumple con la norma social relativa a que en la pareja conyugal 
el hombre debe, supuestamente, ser mayor que la mujer. Las razones de 
este “incumplimiento” de la regla son, por lo general, de índole social, 
aunque no se deben descartar las implicaciones que pueden llegar a tener 
sobre los mercados matrimoniales los desbalances de las poblaciones ca-
saderas, provocados por la propia dinámica demográfi ca. La explicación 
adelantada por Quilodrán (1993) respecto a la disminución de la dife-
rencia de edad entre los cónyuges en 1990 es que “en México se intensi-
fi caron las uniones masculinas y se retrasó la edad de las mujeres al unir-
se por primera vez”. En este proceso se habrían ido incrementando las 
proporciones de mujeres con edad mayor a la del esposo: 7.3% en 1975 
y 8.4% en 1982. En el mismo sentido Mejía (1996) afi rma que se está 
presentando entre las mujeres una cierta tendencia a unirse con hombres 
más jóvenes. Según este autor, en 1993 las mujeres del grupo 25-29 se 
casaron: 45.5% con hombres de su mismo grupo de edad y 22.2% con 
hombres del grupo de edad 20-24. Esta última cifra se aproxima a la que 
encontramos en este trabajo con respecto al conjunto de los matrimo-
nios celebrados en 1990.
Esta tendencia hacia la disminución de la brecha de edades entre 
los cónyuges ¿responde a hechos coyunturales, como serían los desequi-
librios originados por el rápido crecimiento poblacional sobre las pobla-
ciones casaderas, o bien, se trata de un cambio estructural derivado del 
mejoramiento del estatus de las mujeres? El estado actual de las inves-
tigaciones no nos permite contestar ni siquiera a la primera pregunta, 
que es de tipo inminentemente cuantitativo y se encuentra íntimamente 
relacionada con la dinámica demográfi ca; y menos a la segunda, que re-
quiere de información de la que todavía no disponemos.
Homogamia educacional 
Por último, presentamos un análisis de las semejanzas entre los niveles 
de escolaridad que poseen los cónyuges que se casaron, en este caso en 
1990, para establecer su grado de homogamia educacional. Con este pro-
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pósito, se clasifi caron los matrimonios de acuerdo con el nivel de escola-
ridad tanto de las mujeres como de sus cónyuges y viceversa.
De acuerdo con los resultados presentados en el cuadro 5 tenemos 
que la mayoría de las parejas (56%) están conformadas por hombres y 
mujeres que tienen los mismos niveles de escolaridad; el 44% restante 
se reparte entre parejas donde el hombre posee un nivel superior al de 
la mujer (27.4%) y parejas donde la mujer tiene niveles más elevados 
de escolaridad (16.6%). Nuevamente aquí los resultados contradicen en 
cierta forma lo esperado, o sea, el cumplimiento de la regla de que el 
hombre debe tener un nivel de escolaridad superior al de la mujer.
CUADRO 5 
NIVELES DE HOMOGAMIA ESCOLAR*
 Más elevado esposa Igual Más elevado esposo
 16.6 56.0 27.4
FUENTE: Estadísticas Vitales de Matrimonios 1990, CD Nupcialidad, 
México, INEGI, 1994.
* Fueron excluidos los no especifi cados.
En la gráfi ca 5 hacemos una presentación un poco más elaborada del 
contenido del cuadro 5, en el sentido de que no solamente tomamos en 
cuenta las proporciones que representan cada una de las combinaciones 
seleccionadas, sino que también introducimos un elemento de distancia 
entre los niveles de escolaridad entre cónyuges. Esto vendría a ser un sí-
mil del intervalo de edades en las parejas conyugales visto en el apartado 
anterior. En primer lugar, consideramos que la distancia entre cada uno 
de los niveles de escolaridad es igual a 1 y luego atribuimos a cada uno de 
los niveles9 valores que varían entre 1 —sin escolaridad— y 5 —con pro-
fesional—; la resta simple entre los valores de los niveles de escolaridad de 
la esposa y del esposo nos brinda la proporción de matrimonios según si 
son homógamos (valores iguales a 0) o si en ellos la escolaridad del hom-
9 Se refi eren a Sin escolaridad, Primaria, Secundaria o equivalente, Preparatoria o 
equivalente y Profesional. 
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bre es mayor a la de la mujer (valores superiores a 1) o viceversa (valores 
inferiores a 1).10
Los datos contenidos en la gráfi ca 5 confi rman la evidente homogamia 
educacional entre la población casada: casi 90% de la población tiene el 
mismo grado educacional o su diferencia es igual a uno. La diferencia 
entre géneros se hace evidente en el hecho de que 10% de los hombres 
poseen un nivel escolar más elevado que las mujeres. Es probable que, a 
medida que los niveles educacionales de hombres y mujeres se equipa-
ren, esta última diferencia tienda a desaparecer.
Ahora, cuando observamos los datos del cuadro 6 y de la gráfi ca 6 
vemos que las parejas homógamas son las más frecuentes (distancia 0) y 
que, de todas ellas, aquellas con educación primaria y secundaria son las 
10 Datos en el anexo 4.
GRÁFICA 5
MATRIMONIOS SEGÚN DISTANCIA ENTRE NIVELES DE ESCOLARIDAD DE LOS CÓNYUGES
FUENTE: Anexo 4.
Nota: Se obtuvo restando el nivel escolar del hombre al nivel escolar de la mujer.
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más abundantes. Esto es normal si consideramos que la mayoría de la 
población se ubica en estos niveles de escolaridad (66.5% de hombres y 
71.5% de mujeres).11
CUADRO 6 
MATRIMONIOS SEGÚN DISTANCIAS ENTRE NIVELES DE ESCOLARIDAD DE LOS CÓNYUGES
 Distancia 0 Distancia 1 Distancia 2
Nivel escolar % Nivel escolar % Nivel escolar %
 H   M   H M  
Sin escolaridad 2.3 Sin escolaridad 0.0 0.0 Sin escolaridad 0.0 0.0
Primaria 24.2 Primaria 2.9 1.7 Primaria 0.0 0.0
Secundaria 17.1 Secundaria 9.0 7.0 Secundaria 0.4 0.3
Preparatoria 5.4 Preparatoria 6.0 2.8 Preparatoria 2.1 1.1
Profesional 6.9 Profesional 2.7 1.7 Profesional 3.3 1.4
Total 56.0 Total  33.8 Total  8.6
FUENTE: Estadísticas Vitales de Matrimonios 1990, CD Nupcialidad, México, INEGI, 1994.
Nota: Solamente se registró 1.6% de matrimonios con distancias mayores a dos niveles de escolaridad
Cuando introducimos un grado de distancia entre los niveles de esco-
laridad entre los cónyuges, es decir, cuando media un grado más o  menos 
de escolaridad entre ellos, encontramos que las parejas en esta situación 
representan 33.8%; de ellas, la proporción más importante le correspon-
de a hombres con secundaria casados con mujeres con primaria (9%). 
Le sigue en importancia la proporción inversa, vale decir, mujeres con 
secundaria que se casan con hombres con primaria (7%). Muy cercana 
a esta proporción se ubica aquella de hombres con preparatoria que se 
casan con mujeres con secundaria (6%). Del resto de combinaciones 
con distancia 1 ninguna alcanza arriba de 5%. En todo caso, como ya lo 
apuntamos anteriormente, las proporciones de parejas donde el hombre 
posee un grado más de escolaridad que la mujer son siempre más eleva-
das que las de mujeres casadas con hombres con un grado menos.
Finalmente tenemos la representación de los matrimonios cuya di-
ferencia en términos de niveles de escolaridad es de dos grados. La pro-
11 Distribución de los matrimonios según niveles de escolaridad en el anexo 3.
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porción de estas parejas con respecto al total de matrimonios no repre-
senta más que 8.6%, lo que nos habla de la concentración de los niveles 
de escolaridad tanto entre cónyuges como en la propia población. En 
general, podría afi rmarse que no existe simetría entre las proporciones 
de mujeres casadas con hombres menos escolarizados y hombres casados 
con mujeres en esta misma situación; siempre predomina la pareja donde 
el hombre posee más educación. De cualquier manera, no deja de llamar 
la atención, por ejemplo, la proporción de matrimonios donde la mujer 
posee hasta dos niveles más de escolaridad que el hombre, cuya suma es 
de 2.8%; en números absolutos estamos hablando de casi 20 000 parejas 
anuales, en las cuales las mujeres presentan niveles educacionales signi-
fi cativamente superiores. Cabría preguntarse si estas parejas “anómalas” 
no estarían más expuestas que aquellas menos alejadas de la norma a una 
menor estabilidad de sus uniones (separación y divorcio).
Refl exión fi nal sobre los desafíos futuros 
Tal como lo planteamos desde el comienzo, el presente trabajo tiene un 
carácter exploratorio en la medida que busca colocar en la escena de la 
investigación sobre el matrimonio una perspectiva de análisis que no 
había sido explorada hasta la fecha en México. Para llevarlo a cabo se 
recurrió también a un tratamiento diferente de la información; esto es, 
se adopta como unidad a la pareja y no a los individuos por separado. 
Es decir, se coloca el acento más en la originalidad del tema y de la uni-
dad de análisis que en los resultados mismos, los cuales en este primer 
abordaje son todavía muy generales. Por otra parte, se presta especial 
atención a la elaboración de indicadores adaptados a cada una de las ca-
racterísticas analizadas; en este caso, el lugar de residencia, la edad al 
casarse y los niveles de escolaridad de los cónyuges.
La fuente de datos utilizada —las estadísticas vitales de matrimo-
nios— posee un gran potencial para captar la evolución de las preferen-
cias de la población en cuanto a la selección de cónyuge. Aunque es un 
tema de apariencia superfi cial, dada su cotidianidad, la formación de las 
parejas conyugales constituye, en realidad, uno de los procesos esenciales 
de la reproducción de las estructuras sociales, entre ellas la familia. Dada 
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su importancia, habría que prestarle una mayor atención en la investiga-
ción social. El tema es, sin embargo, complejo desde el punto de vista 
tanto teórico como metodológico y su estudio requiere, por estas mismas 
razones, del concurso de especialistas de diversas disciplinas.
A pesar de su generalidad, los resultados obtenidos apuntan hacia 
una fuerte similitud en las características de los cónyuges. Así tenemos 
que, en relación a su lugar de residencia al momento de contraer nupcias, 
los niveles de endogamia son superiores a 90% en el nivel regional, pero 
nunca inferiores a 80% en el nivel local, a pesar de que la variable utiliza-
da no es el lugar de origen de los cónyuges sino su lugar de residencia.
En cuanto a la homogamia etaria tenemos que 44% de quienes se 
casan tienen una diferencia de edades entre cónyuges de entre 0 y 3 
años. Esto apunta a una homogamia cronológica relativamente elevada: 
el intervalo promedio de edad entre los cónyuges es de 2.8 años y la 
diferencia modal de sólo un año. Por otro lado, sólo en 10.5% de las 
parejas, ambos cónyuges tienen exactamente la misma edad y el hombre 
es menor que la mujer en 19.2% de los casos. Esto eleva a 29.7% la pro-
porción de parejas que no están cumpliendo con la norma que asume 
que el hombre es mayor que la mujer. Cabe señalar, sin embargo, que 
la precisión que se obtiene sobre la edad al matrimonio de cada uno de 
los cónyuges se ve menguada por el sesgo que estaría introduciendo la 
mezcla de matrimonios y “rematrimonios” en las estadísticas vitales. Si 
la brecha de edades entre los cónyuges que contraen nuevas nupcias es 
mayor que la de quienes se casan por primera vez, los datos disponibles 
estarían sobreestimando este intervalo.
Por último, la homogamia escolar estimada es cercana a 60%, es de-
cir, bastante por debajo de la homogamia residencial. Esta menor homo-
gamia no sorprende; primero, porque la norma legitima el mayor nivel 
de escolaridad del esposo; y segundo, por las diferencias en la estructura 
por sexo y niveles de escolaridad. De aquí que, como ya lo expresamos, 
quepa esperar que una vez que disminuye la brecha de escolaridad entre 
géneros aumente la homogamia escolar. En conjunto tenemos que los 
mayores niveles de homogamia los presentan las parejas con grado de 
primaria y de secundaria, que son a la vez las categorías más abundantes 
dentro de la población (66.5% hombres y 71.4% mujeres).
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En una de cada tres parejas de cónyuges con niveles de escolaridad 
distintos (44%), la mujer posee más escolaridad que la de su cónyuge; es 
decir, algo más de 10% de las parejas no cumple con la regla de que el 
hombre posea una escolaridad más elevada que la de la mujer.
Los niveles de homogamia observados nos hablan de una sociedad 
bastante tradicional en el momento de elegir pareja conyugal. Por lo gene-
ral, en México el cónyuge elegido reside en un entorno geográfi co próxi-
mo, tiene una edad bastante similar a la propia y posee un nivel de esco-
laridad semejante. Aun cuando no han sido consideradas aquí las parejas 
en uniones libres, por la naturaleza de la información utilizada, podemos 
afi rmar que la caracterización hecha es la que prevalece en el país, ya que el 
matrimonio civil es preponderante (casi 80 por ciento).
Lamentablemente la información disponible no nos permite abun-
dar sobre los cambios ocurridos en el tiempo. No obstante, a pesar de 
las limitaciones señaladas consideramos que el análisis presentado abre 
perspectivas interesantes, no solamente sobre la formación de las parejas, 
sino también sobre las estructuras familiares y, más ampliamente, con 
respecto a las relaciones de género. La endogamia residencial y la ho-
mogamia etárea y educacional observadas estarían expresando cohesión 
social en cuanto a casarse dentro de ámbitos geográfi cos próximos y po-
seer niveles educacionales semejantes. En cuanto a las diferencias de eda-
des entre los cónyuges, trabajos anteriores nos señalaban que éstas han 
venido disminuyendo a través del tiempo y que los matrimonios donde 
la mujer es mayor son cada vez más frecuentes. ¿Constituyen acaso estos 
indicadores una evidencia de la disminución del poder patriarcal? ¿O se 
trata de un hecho más bien coyuntural ligado a los desequilibrios de las 
poblaciones casaderas?
Estas y otras preguntas que han surgido de los resultados y que 
hemos venido planteando a lo largo del texto son algunas de las muchas 
que pueden traducirse en vetas futuras de investigación.
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ANEXO 1
TASAS ESPECÍFICAS DE NUPCIALIDAD LEGAL
(POR MIL), MÉXICO, 1990





















 858.7 1 076.0
Tasa bruta  7.84
m 23.1 años 25.9 años
Mediana 20.4 años 22.9 años
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ANEXO 2
Metodología usada para el diseño de los mapas y las gráfi cas
Homogamia residencial
Para la realización de los mapas se obtuvo una tabla cruzada con las 
frecuencias absolutas de casos de entidad en la que el hombre residía al 
momento del matrimonio legal (elemento i),  así  como este mismo dato 
para la mujer (elemento j). Posteriormente se formaron las cuatro regio-
nes en las que se dividió el país para los propósitos del presente análisis. 
Una vez formadas las cuatro regiones, se sumaron los casos de las enti-
dades que formaban cada una de las regiones y se asignaron, a su vez, al 
conjunto regional. Debido a que las áreas de cada región son diferentes, 
se procedió a estandarizarlas. En este sentido, la región con mayor tama-
ño sirvió como base para obtener factores de escala que se asignaron a las 
otras con respecto a ésta. Dicho factor dividió el número de matrimonios 
en cada región, de tal manera que los nuevos volúmenes obtenidos tienen 
una representatividad con respecto al tamaño de la región mayor, de tal 
modo que las áreas pueden ser comparadas y así logramos la ausencia de 
saturación de puntos en las regiones más pequeñas. De igual forma, me-
diante la técnica dot,1 y el programa ArcView GIS,2 se representaron los 
casos donde cada punto equivale a 10 matrimonios.
1 Esta técnica de representación contenida en el Arc View distribuye en forma 
aleatoria, en un polígono, el número de puntos resultantes entre el peso asignado al 
polígono y el valor del punto.
2 Software de análisis espacial utilizado para los Sistemas de Información Geográfi ca 
del Enviromental Systems Research Institute (ESRI), versión 3.1 para windows. 
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Homogamia etaria
Las gráfi cas de esta parte del trabajo fueron realizadas a partir del arreglo 
de frecuencias absolutas de casos de matrimonios, cruzando la edad de él 
(elemento i) con la edad de ella (elemento j). Con lo anterior se formó 
una matriz en donde cada celda representa los elementos i y j. Para la 
representación de la matriz en forma gráfi ca se realizó una retícula de 86 
renglones por 86 columnas, asignando a cada cuadrado una coordenada 
(i,j) que representara la edad del hombre y la edad de la mujer en el 
momento de formar una unión legal. A cada una de estas celdas, y nue-
vamente sobre el programa ArcView GIS, se le vinculó una base de datos 
que contiene el número de casos de cónyuges, relacionando a la coorde-
nada con la celda gráfi ca. Posteriormente se mapeó también mediante 
la técnica dot donde cada punto grafi cado en cada celda representa 10 
matrimonios.
ANEXO 3
DISTRIBUCIÓN DE LOS CÓNYUGES SEGÚN NIVELES DE ESCOLARIDAD (%)
Nivel de  Sin escolaridad Primaria Secundaria* Preparatoria* Profesional
escolaridad/sexo
Hombres 4.4 35.7 30.8 15.4 13.8
Mujeres 5.8 37.8 33.7 12.0 10.6
M – H  1.4 2.1 2.9 –3.4 –3.2
*o equivalente.  
Nota: Cifras sin considerar los no especifi cados.              
FUENTE: Estadísticas Vitales de Matrimonios 1990, CD Nupcialidad, México, INEGI, 1994.
ANEXOS
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ANEXO 4
MATRIMONIOS SEGÚN DISTANCIAS ENTRE NIVELES DE ESCOLARIDAD
DE LOS CÓNYUGES
Distancias Matrimonios %
 –4 126 0.0
 –3 3 766 0.6
 –2 16 742 2.8
 –1 79 986 13.2
 0 339 997 56.0
 1 124 781 20.6
 2 35 394 5.8
 3 6 036 1.0
 4 213 0.0
FUENTE: Estadísticas Vitales de Matrimonios 1990, CD Nupcialidad, 
México, INEGI, 1994.

